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La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 15 

  
  

UN MUNDO LLENO DE ENEMIGOS 
  
El movimiento nacionalsocialista lucha contra un mundo de enemigos: El capita-
lismo liberal, el marxismo y la reacción. Contra el materialismo, el sionismo y los 
peligros de la guerra de razas. Cuatro grandes metas intermedias, etapas de nuestra 
revolución, nos separan de nuestra victoria. 
    
El primer objetivo -como ya se ha mencionado- es el levantamiento de la prohi-
bición nazi. Ya he explicado por qué el movimiento alemán por la libertad consi-
dera absolutamente necesario que el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán no 
sólo actúe en la clandestinidad, sino que pueda volver a aparecer libre y abierta-
mente. Nos oponen todas las fuerzas políticas establecidas en este país, desde el 
DKP hasta el NPD, desde el capital hasta los sindicatos unidos, pero esto no debe 
asustarnos:  
    
Es precisamente el rechazo consecuente de todas las fuerzas que apoyan o recono-
cen este sistema lo que nos asegura la base de masas en el momento en que el sis-
tema se tambalea y la gente se siente insatisfecha. La hostilidad de los demás tam-
bién adquiere para nosotros el apoyo de quienes, por la razón que sea, sienten y 
quieren eliminar el vacío, la incapacidad, la futilidad, el aburrimiento y la hipocre-
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sía del sistema. Debemos ser la negación radical de lo existente, la alternativa fun-
damental, entonces convenceremos a la juventud y forjaremos el futuro. 
    
El segundo objetivo es la creación de un Gran Reich alemán en una Europa libre 
de los pueblos. El Gran Reich alemán significa el fin de tres estados parciales, la 
RFA, la RDA y la RFA de Austria, que durante décadas se han ido atrincherando 
cada vez más y han tratado de impartir un estado separatista y un sentimiento na-
cional a sus ciudadanos. El Gran Reich alemán significa que Polonia y la CSSR 
(así como la Unión Soviética) tendrán que devolver los territorios orientales ale-
manes.  
    
Aunque el movimiento alemán por la libertad, asumiendo la autonomía cultural y 
étnica de estas regiones, renunciara a la restitución de Tirol del Sur, Alsacia-
Lorena, Eupen-Malmedy y Schleswig del Norte, debemos asumir siempre la hosti-
lidad de los gobiernos democráticos de Europa Occidental, que todavía tienen 
fuerzas de ocupación estacionadas en Alemania en número considerable: en con-
junto, un cuadro impresionante del frente de nuestros adversarios. 
    
Pero de nuestro lado están los movimientos por la libertad de Europa, nacionalso-
cialistas, nacionalsocialistas y fascistas de Europa unidos desde hace mucho tiem-
po. Siguiendo la tradición de las Waffen-SS europeas, luchan hombro con hombro 
contra el enemigo común. Una amistad particularmente cálida nos une a los ale-
manes con nuestros camaradas flamencos, valones e ingleses, pero nuestros lazos 
se extienden también a todos los demás movimientos de libertad del continente.  
    
Además de los movimientos por la libertad legal de los pueblos, que se reúnen 
anualmente en Diksmuide, en Flandes, entre otros lugares, la WUNS fundó la sec-
ción de Europa Occidental, dirigida actualmente por el líder de los nacionalsocia-
listas daneses. Además, hay camaradas de los movimientos de exiliados de Europa 
del Este, algunos de los cuales lucharon junto a nosotros en la Guerra Mundial. 
Los camaradas de Europa, de hecho los camaradas de todo el mundo blanco, apo-
yan la lucha alemana por la libertad y sus reivindicaciones nacionales, conscientes 
de la importancia de la Gran Alemania para la configuración de una Europa unida.  
    
Pero la lógica histórica también está de nuestro lado. El nacionalismo es una fuer-
za decisiva de nuestro tiempo, como podemos ver con los pueblos de Asia y Áfri-
ca. Es natural que un pueblo se una y forme un Estado unificado: ¿de qué otra for-
ma podría expresar su voluntad si no es en forma de comunidad estatal?  
    
Los alemanes no tenemos menos derecho a la libertad y a una patria que, por 
ejemplo, los palestinos. Las declaraciones de las Naciones Unidas sobre el proble-
ma palestino se aplican no sólo a la OLP, sino también, mutatis mutandis, al movi-
miento alemán por la libertad. Por supuesto, no se nos concederá voluntariamente 
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este derecho a un Estado-nación unido y libre, pero al negar lo que naturalmente 
se concede a toda tribu negra, los enemigos de Alemania se están equivocando. 
¡No es en absoluto inconcebible formar un frente común de nacionalismo con los 
pueblos que despiertan de Asia y Arabia contra el internacionalismo del podrido 
mundo burgués de Occidente y la opresión nacional de los pueblos de Oriente! Te-
nemos amigos en el mundo y en Europa: juntos venceremos. 
    
Nuestro tercer objetivo es la solución final de la cuestión judía. Utilizo este tér-
mino deliberadamente porque se ha convertido en un tabú de la posguerra. Fue la 
propaganda de atrocidades de la alianza democrática bolchevique la que dio a este 
término la interpretación de genocidio en la política judía del Tercer Reich. Lo que 
se quería decir con ello, sin embargo:  
    
La destrucción del sionismo (poder organizado de la judería mundial). Este sigue 
siendo nuestro objetivo. Al hacerlo, inevitablemente incurriremos en la enemistad 
de los sionistas, que tienen a su disposición, al menos hasta cierto punto, el poder 
de las superpotencias EEUU y URSS, así como la influencia de las organizaciones 
secretas masónicas. Aunque el sionismo es nuestro mayor y más peligroso enemi-
go -un enemigo que llevó dos veces al mundo a la guerra contra Alemania y ganó 
ambas- no debemos perdernos en el pánico, en un delirio de persecución, como les 
gusta hacer a partes del sectario movimiento de Ludendorff, que huele a judíos por 
todas partes. 
    
El poder del sionismo es infinitamente mayor de lo que sospecha el ciudadano me-
dio -lo describí en el capítulo anterior-, pero es menor de lo que temen algunos ca-
maradas, que sólo utilizan este argumento para explicar su falta de éxito y su inac-
ción. Sólo hay un número ínfimo de iniciados que están impulsando el gran plan 
de los Sabios de Sion. El último "elegido" que, por lo que sabemos, seguía ocu-
pando él mismo un cargo público en lugar de poner delante a un títere de paja, co-
mo es habitual hoy en día, el ministro de Asuntos Exteriores de Weimar, Rathenau, 
hablaba de trescientos hombres que gobiernan el mundo, cada uno de los cuales 
conoce a todo el mundo. Este pequeño número es una ventaja esencial para ellos: 
    
Pueden actuar con gran rapidez y eficacia y, sin embargo, permanecen en el más 
absoluto anonimato, no pueden ser descubiertos y no tienen ninguna traición que 
temer. Pero esto también tiene desventajas:  
    
Su violencia y su poder físicos, directos y reales son reducidos. Si se destruyen sus 
herramientas -las sociedades secretas- y con ello su control sobre los medios esta-
tales, económicos y periodísticos de los pueblos que los acogen, se puede luchar 
contra ellos eficazmente. Hasta ahora, sin embargo, los "Sabios de Sión" siempre 
han podido hacer frente a reveses regionales, como en Europa en los años 30 y 40, 
gracias a su poder en otras regiones del mundo. Por lo tanto, ¡la lucha contra el 
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sionismo debe librarse en todo el mundo!  
    
Aquí es donde el movimiento alemán por la libertad encaja en un frente mundial:  
    
En ninguna parte son los judíos muy populares, el sionismo ha sido solemnemente 
proscrito por las Naciones Unidas e incluso en el bastión sionista, EEUU, se agitan 
fuerzas de resistencia. Allí no son sólo los nazis americanos o el Ku Klux Klan, 
muchas organizaciones -patrióticas y con conciencia de raza- e incluso respetados 
políticos, industriales y periodistas se resisten a la esclavitud sionista.  
    
Asia parece estar completamente libre de la influencia sionista, salvo en su actitud 
hacia el mundo empresarial y financiero internacional. Y en África, tras años de 
influencia sionista bastante fuerte, la nación árabe ha conseguido desplazarla. 
También en Rusia se agitan una y otra vez las fuerzas del antisionismo. El pueblo 
ruso, en particular, es en gran medida antijudío y su orgullo se resiste a ser un me-
ro instrumento del sionismo. Incluso la KPDSU debe tener esto en cuenta median-
te una política exteriormente antisionista, que, sin embargo, no debe engañar a na-
die:  
    
Desde el asesinato del nacional-comunista Stalin, que odiaba a los judíos y que en 
su día frustró los planes sionistas derrotando a Trotsky, los círculos sionistas han 
recuperado sin duda influencia en el poder soviético. Sabemos que esta lucha no 
se ha decidido en el seno del partido, del Estado y del aparato militar.  
    
La oposición nacionalsocialista en Rusia, que está muy bien organizada y cuyas 
transiciones a la facción estalinista organizada, por la que está amparada, son flui-
das, tiene cierta influencia sobre el pueblo y el Estado, pero nada ha cambiado aún 
en el hecho de que la Unión Soviética sea una herramienta del sionismo.  
    
No podemos ayudar al pueblo ruso en esta lucha antisionista y sólo podemos ver 
vagamente el curso del frente. Pero sólo una rehabilitación oficial de Stalin señala-
ría el fin del poder sionista en la URSS. Pero en el pueblo ruso encontraremos un 
día un aliado tan fiable en la lucha contra la conspiración sionista como en la na-
ción árabe. 
    
El cuarto objetivo es el establecimiento de la comunidad aria de naciones. Nues-
tra concepción de la lucha racial y nuestras advertencias contra una guerra racial 
en la que el ario corre el peligro de ser derrotado parecen enemistarnos tanto a los 
negros como a los asiáticos, por lo que las advertencias de los amigos políticos 
contra un frente contra la gente de color sólo pueden estar justificadas.  
    
Pero no hay que olvidar que estos objetivos se realizan no sólo en un orden lógico, 
sino también temporal. En política, siempre hay que mostrar al pueblo un solo ad-
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versario, concentrar la propaganda en una sola cuestión, dirigir las enormes ener-
gías de un pueblo de 80 millones de personas hacia un solo objetivo. Sólo los diri-
gentes de un pueblo, la élite de luchadores y creyentes, conocen el objetivo último 
del movimiento. Se forjarán alianzas y no es, como se nos acusa, que estemos pro-
vocando una lucha racial. 
    
La lucha racial es un hecho, en cualquier momento y bajo cualquier sistema. La 
única cuestión es si queremos ganar o perder. Por paradójico que parezca 
:     
Del mismo modo que, gracias a su clara toma de conciencia de la realidad, el na-
cionalsocialismo, como única fuerza, puede superar al marxismo con un socialis-
mo orientado al pueblo, del mismo modo que el nacionalsocialismo, precisamente 
como movimiento nacionalista, porque respeta el sentimiento nacional de los de-
más tanto como espera lo contrario, porque puede unir el continente europeo, así 
nuestro movimiento, también mejor que otros, ¡logrará impedir una inminente 
guerra de razas!  
    
Los alemanes, en particular, tenemos muchos amigos en el mundo de color de los 
que no nos separa ningún conflicto de intereses. Nuestras medidas contra la ame-
naza de infiltración extranjera no pueden ofender más a un asiático con conciencia 
de raza que a los persas, turcos o árabes con mentalidad nacional, con los que 
mantenemos una larga amistad histórica. Estos pueblos y razas orgullosos, por su 
parte, tampoco querrían esta mezcla. Una buena tradición de amistad nos une so-
bre todo con la nación árabe, cuyo líder espiritual -el difunto Gran Muftí de Jeru-
salén, Hussein- fue un gran amigo de nuestro pueblo y un aliado del Reich durante 
la Guerra Mundial, y lo mismo ocurre con Japón, Turquía e Irán, la patria de los 
arios desde hace mucho tiempo. La razón dicta que formemos una alianza con la 
potencia más fuerte no dominada por el sionismo: la República Popular China. 
    
Racismo no significa dibujar una imagen distorsionada del subhumano. Racismo 
significa: 
    
Evitar la mezcla internamente y asegurar la supervivencia de la propia raza exter-
namente, en la eterna lucha de la naturaleza y la historia. Sólo cuando todas las ra-
zas y pueblos reconocen esto por igual es posible el respeto mutuo. Los antiguos 
pueblos culturales de Asia en particular lo saben muy bien, pero las naciones que 
despiertan también lo perciben en su agitación nacionalista. La comunidad aria de 
naciones podrá formar una alianza con otras naciones y razas, tal como lo hizo en 
su día el Gran Imperio Alemán, que operó una alianza histórica entre una Asia uni-
da por Japón y el Nuevo Orden en Europa. La antigua alianza germano-japonesa -
el eje Berlín-Tokio- puede ser el modelo del futuro, para un orden mundial sobre 
una base racial.  
    



6 

En cualquier caso, los nacionalsocialistas estamos más cerca de las jóvenes nacio-
nes que despiertan que de las plutocracias decadentes y los estados esclavistas bol-
cheviques. Será una lucha larga y es muy posible que nuestra generación no viva 
para ver la victoria. Por eso, a nuestros militantes no les mueve la codicia de los 
gestores del poder estatal. Nuestro movimiento vive del amor al pueblo y de la 
lealtad a la idea.   
    
Nadie puede esperar que unas décadas después de la derrota total, una nueva vic-
toria esté a la vuelta de la esquina. ¡Qué son las décadas a los ojos de la historia! 
Cuenta en edades, no en años. La tarea de nuestra generación -las cohortes de 
1950-65 que predominan hoy en el movimiento- era retomar la tradición y llevarla 
adelante. 
    
La rueda solar simboliza la salida eternamente victoriosa del sol tras una noche os-
cura, la victoria de la luz sobre las tinieblas. ¡El sol no se apaga! A veces parece un 
milagro y, sin embargo, sólo experimentamos la inevitable victoria de las leyes de 
la naturaleza sobre un mundo de arte. Y si nuestros jóvenes luchadores han logra-
do una sola cosa -mantener viva la imagen del sol en el corazón de la gente-, en-
tonces lo habremos conseguido todo. Aunque sólo las generaciones posteriores co-
sechen la victoria, nosotros hemos logrado algo más grande: ¡desafiamos a la no-
che! 
    
Dos preocupaciones acosan a los jóvenes luchadores de nuestro movimiento:  
    
El gran poder del enemigo y el aparentemente pequeño número de camaradas. Yo 
os digo: "¡Qué bien que seamos pocos! 
    
Estamos formando una élite, nuestro movimiento está criando una generación de 
luchadores para los que nada será imposible. La opresión y la persecución forman 
a los revolucionarios del mañana. Sólo los camaradas que no temen por su existen-
cia burguesa, que están decididos a sacrificarlo todo si es necesario, encontrarán su 
camino hacia nosotros.  
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